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Identidades
y movimientos
sociales
en Norteamérica.
Auto-etnog rafia
desde el punto
de vista de uno
de sus participantes

RenatoRosaldo

E n la actualidad,en EstadosUnidos
el temade las identidadesse asocia
de inmediato con la política de

la identidad. Tal vez sedamás exacto decir
«políticas de las identidades»,en plural, ya
queno hay unasola, pero voy a denominarla
«políticade la identidad»en singular,pues se
le llama identity politics en EstadosUnidos.
Estapolítica de la identidadha surgido en la
última década,desdemediadosde los años
ochenta.Porun lado,estapolítica ha inspirado
unaserie de nuevosmovimientossociales,o
en todo casoestávinculadaa nuevosmovi-
mientossocialesbasadosen reivindicaciones
de género, sexualidad y factores étnicos o
raciales.Por otrolado,estapolítica de la iden-
tidad ha sido objetodeuna fuertecríticagene-
radasobretodo, perono solamente,por hom-
bres blancos progresistasen la que quiero
ahondaren estetrabajo.Debo señalarqueen
añosrecienteshansurgido también«los hom-
bresblancosenojados»(angry white men)de
extremaderecha,perono voy a concentrarme
en ellos,por tratarsede otracosa.

Quierodesarrollarel temadelas identidades
en tresetapas.Primero, llevandoa cabo una
interrogaciónde las criticas quesehanhecho
desde sectoresprogresistasde izquierda. En
EstadosUnidos la política de la identidades
muy atacada,y por lo tanto hay que compren-
der los debates. Segundo, presentando una
apreciaciónde lo quedicenlos queparticipan
—o sea,los que participamos—en los nuevos
movimientossocialesen lapolítica de la iden-
tidad. Y tercero, haciendoalgunoscomenta-
rios medio autobiográficossobre «un algo
más» que va más allá de los movimientos
sociales,de las formacionespolítico-sociales
de las identidades;es decir,«un algomás»que
no englobala política de la identidad.

Antesde empezary como cuestiónmetodo-
lógica, me pareceque es importantever las
identidadesdentro de un campode relaciones
sociales,es decir, verlas dentro de un campo
contestatario,dondeavecesestánen plenague-
rra, a vecesse contestancomocrítica amistosa,
a vecesdeotrasformas.En todocaso,lo impor-
tante esver a la política de la identidaddentro
de un campode contestacionesy batallas.

Lascríticasprincipalesson dos y son con-
tradictorias. Dentro de la primeracrítica, se
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dice quelapolítica de la identidadsurgedeun
momentode crisis sociale intelectualen el que
nos da por contemplamosel ombligo. Estoes
algo parecidoa las críticas que se le hacían
dentro del campode ¡a antropologíaen Esta-
dosUnidosalaantropologíacríticaqueinves-
tigabala retóricay las formasde escribiretno-
grafías. Los que pensamosque deberíamos
teneren cuentaesosaspectos,aunqueno única
y exclusivamenteesos,pensábamosquedebí-
amosprestaratenciónmetodológicano sólo a
la recolecciónde datos, sino también a la
forma en quese escribe,porque esaelección
deberíaserun procesoconsciente.Entonces,
volviendo al casode estosmovimientosde la
política de la identidad,se les acusano sólo de
serun momentode introspecciónde contem-
plar la identidad,sino tambiénde un narcIsis-
mo muy profundo. Uno de sus críticos, un
antropólogonorteamericano,dijo quelapolíti-
cade la identidadnos llevatan sólo a la intros-
pecciónpsicológicaporqueel conceptode la
identidad—lo que tenemosadentro—es clave
paraun psicólogoestilo Erik Erikson. Decir
estoequivalea pensarqueunamismapalabra
no puedeserutilizada con sentidosmuy dis-
tintos. Ese crítico asociabaidentidadúnica-
menteconlo quequeríadecirErik Erikson,y
no con lo quedecíanlos participantes.

ParaErikson, segúnlo queentiendode su
obra,la identidadseasociaconunacrisis pro-
ductode la transicióndel serjoven al seradul-
to, es decircon unaetapaen el ciclo de Vida.
La crisis tienequever conel trabajotremendo
y necesario—la crisis extendida,el moratorio
necesario—de llegar a entenderquién soy en
estemundo,o en estasociedad,o en esteuni-
verso:quiénsoy yo, cómoentroen la sociedad
de los adultos.Esta crisis, quees una de las
etapas del desarrollohumano, del ciclo de
vida, suelesucederentrelos 15 y 25 años.

La política de la identidadno tienequever
con el individuo solitario, aislado,narcisista,
ni con el quese preparaen un periodoexten-
dido de crisis parajugarun papeldentrode la
sociedad.Esepapelpodríasertal vez el de un
líderespiritual,moral, político, comoun Lute-
ro, un Gandhi, un Martin Luther King, un
CésarChávez.El procesode la política de la
identidadtiene quever másbien con la parti-
cipación en los nuevosmovimientossociales,
esdecirconla entradaen procesosya estable-
cidos, en que cada individuo participa a su

manera.Y sí hayprocesosde dentro,psicoló-
gicos,sobretodoen ver, enentenderla forma
en laqueuno va a participar,perono se trata
de narcisismopuro. Los orígenescercanosde
los nuevosmovimientossocialesy susproce-
sosde renovaciónen muchoscasostienenque
ver con procesosde concientización,no en el
estilo de Paulo Freire, sino de consciousness
raising («C. R.»). En estos procesosde con-
cientización—y podemostomarel ejemplode
un grupo de mujeres porque es así como
comenzaronestos grupos— las participantes
narransusvidas,laopresiónquehansufrido,o
los sentimientosde depresiónquehanexperi-
mentado.A travésde esteprocesose dancuen-
ta de queno estándeprimidas,sino másbien
queestánoprimidasy enojadas.Medianteeste
procesose da el pasode unaconcienciaperso-
nal e individual de los problemas,a unacon-
ciencia colectivay política de lo quesufren:
estoes lo quesufro, no comoindividuo, sino
como mujer, y hayalgo sistemáticoaquíque
produceeste síntomay esta clase de sufri-
miento.Es en estesentido,a basede estospro-
cesos,que se dice «Me personalis political»,
lo personaltienesupolítica.

Yo creoqueen las críticasa la política dela
identidadquemencionéanteriormentehayuna
malafe, o porlo menosun entendimientoerro-
neo,y estaesmi respuestaa los quehacencon
muchafrecuenciaestacrítica.

La segundacrítica es que se dice, o dicen
los dizquealiados,quela política de la identi-
dad es monolítica. Esta crítica contienedos
acusaciones.En primer lugar, se dice que la
políticade la identidaddivide la unidadde los
movimientosprogresistaso del estado-nación.
Algunosdicen que,en los añoscincuenta,en
EstadosUnidoshabíaunaunidadnacionaldel
estado,del estado-nación,y de la comunidad
imaginaria,unaunidadqueya no se da debi-
do a los nuevos movimientos sociales de
mujeres, de homosexuales,de personasde
color. Y dicen queahorahay protestasy hay
ataques,y estaunidad de los años cincuenta
ya no existe,y queha sido unapérdida.Aquí
yo diría que habíaunidad porque habíauna
exclusióny unasegregaciónincreíblescontra
la gentede color, contra las mujerescomo
mujeres, y contra los homosexualescomo
homosexuales—no es queno existieranhomo-
sexuales,sinoqueno existíancomo identidad
abiertapúblicay politizada. Ante estacrítica
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hay variasmanerasde responder,dentrode un
procesode debate.

Enprimerlugar, yo preguntaría¿dequéuni-
dad hablan?,¿qué unidad existía?, ¿había
acasounidaden los movimientosde izquier-
da? Estosúltimos han sido famosospor sus
conflictos sectariales.Hasta diría que en
muchos casosme encuentroen contra de la
retórica del bien común, que pareceque es
muy eficaz. Y me encuentroen contra de la
retórica del bien comúnporque me pregunto
quién tienelaautoridadde escogery de deno-
minarquéesel bien común,y quién ha parti-
cipadoen eseproceso,y a quiénesrepresenta
ese bien comúny a quiénesexcluye.El bien
comúnesunatrampa.Yo diríaque,enEstados
Unidos, los movimientos progresistasen
muchoscasosdicenquesonanti-racistas,pero
si vemos a los miembrosde los comitésdirec-
tivos o de los gruposmás importantesen el
liderazgo,o incluso sólo a los miembros,uno
ve queno hayafro-americanos,ni chicanos,ni
asiático-americanos,tampoco hay indios.
Entoncescabepreguntarsequéforma de anti-
racismoesese.Además,en muchoscasosesos
gruposno hanreconocidolasdemandaslegíti-
masde gruposde la política de la identidad.
Por ejemplo, en el caso de los chicanos, la
demandade laeducaciónbilingtie, lademanda
de los derechos humanospara los nuevos
inmigrantes,lademandade la acciónafirmati-
va, la demandadel empleo,lademandade los
sindicatosparaobrerosagi-ícolasy urbanos,el
cese de la segregaciónresidencial—que en
EstadosUnidos se hace en la mayoríade los
casosa basedel costo,lo cual excluyesiste-
máticamentea ciertos grupos.Esaconciencia
que tenemos,por ejemplo,en el movimiento
chicano,no estan sólo ni principalmenteracial
o étnica—aunquea vecessi y decimos«¡Qué
viva la Raza!>—, pero eso no tiene mayor
importanciaen cuantoa las demandas,porque
las demandasson anti-racistas,son éticas y
políticas, y porque hay una visión de una
sociedaddemocráticaqueabarcaesasdeman-
dasy no surgede factoresraciales.

Otra manerade respondera esacrítica es
señalandoque la participaciónpolítica es la
mejor forma de crear más participación. En
vez de crear un grupo aislado monolítico,
muchasvecesel resultadode estapolíticade la
identidadesquesusparticipantesparticipamos
en otros movimientos,en otrasdemandas.

Finalmentehay otra manerade respondera
esta crítica, ya que lo que estoy tratandode
haceres dar un esbozode lo que es el debate
comocontextosocialy políticodeestosmovi-
mientossociales.Estose podríadecir de otra
forma, dentro de lo que es la política de la
identidad estadounidense:sí una personaes
mujer, chicana,de claseobrera,y lesbiana—y
las hay,CherrieMoragay Gloria Anzaldúason
casosmuy conocidos—tiene la posibilidadde
participaren cuatromovimientosy de vincu-
larse,de hacerconexiones,con mujeresblan-
cas,conchicanosen general,conhomosexua-
les en general, y con personasde la clase
obreraen general,y en muchoscasosentran
muchaspersonasde clasemedia.Así se puede
entenderqueno esun grupo monolítico aisla-
do comodirían algunos.

La segundamanerade ver estaacusaciónes
que la política de la identidadproducemovi-
mientosmonolíticosque tienensu nombre.A
través de Néstor García Canclini son funda-
mentalistas,que todos nos oponemosa los
intelectualesfundamentalistas;a través de
PaulGilroy, son absolutistas,y él se oponea
todomovimientoabsolutista,sobretodo a los
movimientosétnicos y raciales absolutistas;
lasfeministasdiríanquesonesencialistas,que
excluyena otrosgrupos.Al contrario,diríayo,
los movimientosmonolíticosno son autócto-
nos, sino que son el resultadode la política
segregacionistadel estadocon su política de
nacionalismomonolítico queproducegrupos
separatistas,inclusive dentro de los sectores
subordinadosde resistencia.

A estaacusaciónse puederesponderpor lo
menosde dos maneras.Primero, no se debe
culpar a los grupossubordinadosy minorita-
nos por algo que comienzacon los grupos
dominantesy su nacionalismooficial apoyado
por el poderestatal.El nacionalismoempezo
con el estado y no con los gruposétnicos.
ComoseñalaBenedictAnderson,sin comen-
tarlo de formacrítica, lacomunidadimaginada
a nivel nacionalexcluyea los grupossubordi-
nadosy minoritarios. El no se dabacuentade
esocuandoescribiósu libro. Hay querecono-
cer queestasexclusionescomienzancon una
política del estado,queesa vecesunapolítica
oficial y avecesno tanto (Rosaldo,1992).

Una segundamanerade ver estedebatees
volviendo al casode la mujer lesbiana,chica-
na y de claseobreray considerar,comomen-



cioné,suparticipaciónen cuatromovimientos
sociales.Hay otra manera de ver esto. Por
ejemplo,el movimientochicanono tiene que
ser necesariamentefundamentalistaporque
lleva en si diferenciasde género,de sexuali-
dad, de clase, y otras diferencias. En otras
palabras,la política de la identidadlleva den-
tro de sí las semillasde supropiadesconstruc-
ción, lleva dentro de sí su anti-fundamentalis-
mo. Por ejemplo, los grupos de chicanas
lesbianasse separanen ciertosmomentosy se
reconocequehaydivisionesdentrodel grupo,
divisiones de clase,de sexualidad,divisiones
de todo tipo queno sepuedenver en unpnmer
momento de su desarrollo, en una primera
etapade un fuerte nacionalismo,por ejemplo
en los añossesentay a comienzosde los años
setentaen EstadosUnidos.Hoy en día, sobre
todoen la zonade la Bahíade SanFrancisco,
ya no se da esenacionalismo,ya no se da ese
absolutismo,ese fundamentalismo,porque
dentro del movimiento se ve quehaydivisio-
nesmuy importantes,y haynecesidaddehacer
alianzascon los otros grupos,y esosgrupos
tienen demandas,por ejemplo en contra del
patriarcadodel movimiento. Así es queen ese
sentidoyo creoquees un errorver a estosgru-
poscomomonolíticos.

Pasemosahoraa la segundaetapade este
trabajo: la concienciade los queparticipamos
en los movimientos sociales.Aquí lo impor-
tantees el puntode vista,o la posiciónsocial,
y el reconocerqueestos movimientosy estas
identidadesse ven de formas muy diferentes
desdedistintospuntosde vista.Comocuestión
metodológica,mepareceimportanteponeren
el centrodel análisis las relacionessocialesy
la intersubjetividadde los participantes.Aquí
trataré de discutir dos temas, entre muchos
otros quesepodríandesarrollar.

En primer lugar, lo que se ha elaborado
como nuevosmovimientossocialeso comola
nuevapolítica de la ciudadanía,se basaen el
surgimientode nuevosciudadanosconnuevas
identidades,con unaconcienciade exigir sus
derechos,y de tenerel derechoa exigir dere-
chos.Estassondos cosasfundamentales.

SegúnStuartHall y David HeId (1989) en
su articulo«Ciudadanosy ciudadanía»,la pre-
guntafundamentales«¿quiénpertenecey qué
significa esa pertenenciaen la práctica?».
Aquí yo diríaqueno sólo se elije las pertenen-
cias,sino quehayquever si esaseleccionesse

aceptano no. Porejemplo,si un afro-america-
no elijesermiembrode un grupo, ¿sele acep-
ta?,¿ose leaceptacomociudadanode prime-
ra?, ¿o se le da el statusde ciudadanode
segunda?ParaHall y HeId, la redistribución
de recursosnos lleva a tomarelpasode dere-
chos teóricosa derechossubstanciales,y hay
que distinguir entre estas dos cosas. Uno
puededecir,porejemplo,comodicenlos polí-
ticos cínicos en California, que al apoyar la
Iniciativa pos-í87 en contrade los derechos
civiles y en contra de la acción afirmativa,
nosotrosnos oponemosa los derechosespe-
cialesde daroportunidaddeempleoa mujeres
y a gentede color. Ellos dicenquelo quepro-
ponenson derechosquesebasanen clase,es
decir, vana admitir a los máspobresa la Unt-
versidad de California. Con este ejemplo
quiero distinguir los derechosteóricosde los
derechossustanciales.Y estoes lo quedicen
en estemomentolos de extremaderechaen
California, esdecirdanla ideade quehanlle-
gado a ser marxistascon una concienciade
clase. Se oponena losderechosde géneroy de
los gruposraciales,pero apoyanlos derechos
de clase.Estees un ejemplo teórico,no subs-
tancial, de otorgar derechos,porque, como
buenos neoliberales,no dan un presupuesto
parapagarla vivienday la matrículaque,por
cierto,en la Universidadde California es bien
alta. El resultadode lo que proponenestos
señoresesquelos estudiantesmáspobresten-
drían la oportunidadde no entrar, es decir
seríanadmitidospero no les daríanrecursos
para vtvír. Es una maneracínica de otorgar
derechos.

Volviendoa ladistinciónentrederechosteó-
ncos y derechossubstanciales,Hall y Heid
dicen que «la política contemporáneade la
ciudadaníatieneque tomaren cuentael papel
quelos movimientossocialeshanjugadoen ¡a
expansióndereclamosde derechos,y dereco-
nocimientoa nuevasáreas.Hay quedirigirse
no sólo a asuntosde clasee iniquidad, sino
tambiéna cuestionesde pertenenciaquesur-
gen dentro del feminismo, y dentro de los
movimientosde negrosy de lasetnias,laeco-
logía (que incluye las demandasmoralesde
especiesde animales,y de la naturalezaen sí)
y dentrode las minoríasvulnerablescomolos
niños» (p. 176) y, añadiríayo, los ancianos,
quees un grupo muy fuertequevota, peroes
tambiénminoría vulnerable.
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Hall y HeId tratanla expansiónde los dere-
chos reclamadosy a los gruposque los recla-
mancomosi fueranun pasocuantitativo,pero
yo diríaqueno sólo escuantitativo,sino tam-
bién cualitativo. El pasode redistribuciónde
recursosen basea las identidadeses importan-
te y es fundamental,perose le agregaunapolí-
tica de reconocimiento:cuálesson las deman-
das legítimas de esos grupos, cómo se
reconocen,cómo se va a haceralgo parares-
ponderaestasdemandas,y cómosevaatomar
el pasode derechosteóricosaderechossubs-
tanciales. Es así queestaexpansiónentra en
cuestionesde identidady reconocimientode
relacionessocialese intersubjetividad,o sea
que es un procesode negociarde identidada
identidad,de ciudadanoa ciudadano,y tam-
bién de ciudadanoa estado.Por ejemplo,si a
mí me pidiesenqueme conformeconlacultu-
ra ciudadanade EstadosUnidos, y susnormas
de civilidad (civility), en unamaneraanglosa-
jona de comportarseen la vida política, en la
vida pública, yo diría queme veo obligadoa
exigir queustedesse conformenconmis nor-
mas de respeto,y no sólo con las reglas de
ustedes.Es decir,habríaunarenegociacióndel
contratonacionaly del contratode las normas
deconductadelavidapública,porqueesimpo-
sibleentraren esapolíticasin dejarde serquien
eres. Porque el precio, como se dabaen los
añoscincuenta,de la entradade la mujer a la
vida pública, era conmuchafrecuenciaque la
mujer se portabacomo unasargenta,eramás
hombrequelos hombresen suconductapúbli-
ca, y ahoralo que se exige es queunamujer
puedaentrarcomomujer, sin tenerquedejarde
serlo quees,yes lo queexigimosnosotros.Así
es queno escuestiónsólo denuevosderechos,
sino de nuevasnormasdeconductaposiblesen
la vida pública,de renegociarlo que es la cul-
tura ciudadana,y un reconocimiento,sobre
todoparagruposqueno habíanparticipadoen
losprocesosdemocráticos.

En segundolugar,en estapolítica dela iden-
tidad los movimientos socialesescogena sus
miembrosa la vez quelos individuos escogen
alosmovimientos.Esteesun procesodenego-
ciación,no es un processencilloqueseescoge
y ahíseterminó,porqueavecesno se aceptala
entrada de las nuevas identidades.Así, se
podría decir que es un procesodialéctico o
intersubjetivo.Estepunto puedetal vez elabo-
rarsemejoranivel personalqueanivel teórico.

Mi madre,por ejemplo, nació en el sur del
estadodeIllinois. Susantepasadoserande Vir-
ginia y Kentucky, porel ladode sumadre.Por
el lado de su padre, sus antepasadoseran de
Pennsylvania.Mi madrees un productofron-
terizo,deun matrimonioentreelnortey el sur,
en unaépocaen que la herenciade la guerra
civil de Estados Unidos era más vital que
ahora.Mi padrenacióenMinatitián, Veracruz.
Supadreestabaempleadoen unatiendade su
abuelomaterno,queerade Villamar. Suabue-
lo paternoera eldueñode la tiendadondetra-
bajabael papáde él. Su abuelopaternotenía
también un terreno ganadero.El salió de la
confluenciade tierra y comercio,digamos,tal
vez en sentido metafórico, de pretensiones
aristocráticasy realidadburguesa.Y tal vez se
puedadecirquelos dos,mi mamáy mi papá,
eranproductosfronterizosy queelmatrimonio
de ellos era también un productofronterizo
norte-surMi papátrazóun viajemigratorio al
llegar a hacer este enlace matrimonial de
Minatitián. Despuésde la revolución mexica-
na, llegaronal D.F. dondeterminóelcolegio y
empezóla carrerade ingeniería,en la UNAM.
De ahí se fue a Chicago,al barrio mexicano
que se fundóen los añosveinte, y no sé qué
planeshabríatenido al llegar a Chicago,pero
llegó en plenadepresiónmundial,en 1932.El
se pusode pícaroparachambear,y en Chica-
go trabajóun rato y luegose inscribió otra vez
en el colegiosecundarioporqueno habíaestu-
diadola historiade EstadosUnidos, ni la cul-
turaciudadanadeEstadosUnidos.Enesaépoca,
y aúnahora,la escuela—sobretodoel colegio
secundario—serviade mecanismoprincipalen
el proyectoestatalde asimilación.Y mi papá
aceptóel proyecto,comobuenciudadanoque
iba a ser, menos un detalle:no dejó de ser
mexicano,e hizola carreracomopioneroenel
estudiode la culturay la literaturamexicanas
en la Universidadde Illinois. En esaépocase
estudiabala culturapeninsularperono la lati-
noamericana,y mucho menosla mexicana.
Allí conocióa mi mamá,y se casaron,y yo
nacíen Champaignen 1941.Luegomeescola-
ricé en Madison(Wisconsin),dondeenseñaba
mi papá,y cuandoera todavía muy niño, nos
veníamoscon muchafrecuenciaa México en
viajes épicos.Abrimos las carreterasde Esta-
dos Unidosa la capital, inclusive la carretera
de Ciudad Juárez.Decían que ya se había
abierto esacarretera,pero resultaqueno nos
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dijeron queno habíapuentes.Sin embargo,en
esa época mi identidad correspondíaa los
deseosde mis padres.Yo sentíael orgullo de
sermexicanoy estadounidensea la vez, pero
el orgullo nacionalistaquesentíayo de niño
eraabstracto,eraunalealtadhaciaentesnacio-
nales que eran nombresnadamás, México,
EstadosUnidos.Y a la vez eramuy concreto,
es decir,erauna lealtadhacia miembrosde la
familia, como mis abuelitas, tíos, primos.
Bueno, en esa épocatambién me olvidé del
español,porque estabayendo a la escuela.
Habíaun procesode asimilación,y los maes-
tros le decíana mis padresqueeraimposible
que se hablarandosidiomasen casa,etc.

En enerode 1955,cuandoteníatreceaños,
nostrasladamosa Tucson,Arizona, y sufrí un
choquede identidad.De sermexicanoy ame-
ricano pasé a ser mexicano-americano.Me
encontrécon la comunidad de ascendencia
mexicanaen EstadosUnidos. Antes de ese
momentoyo habíasido un casoaisladoy no
partede una comunidad.Empecéa hacerme
miembrode la comunidadmexicano-america-
na de Tucson a travésde un doble procesode
atraccióny algoqueme apenaba.Estefue un
procesolargo y no fue sólo un momentode
aceptacióno rechazo.Lo queme apenabaeran
las heridasque me quedabanpor cosasque
decíanlos anglos,probablementesin pensarlo
—porejemplo,cosascomo«los mexicanosson
sucios y peleoneros,pero tú no eresasí, no
estamoshablandode ti’>, etc. Al pocotiempo
entréenunapalomilla, «LosChasers»,y anda-
baconunanovia mexicano-americana.Fueasí
comoempecéaparticiparen la comunidad.

Esenestesentidoquelasidentidadesse pre-
sentancomo posibilidad,y se constituyenen
basea la participaciónsocial queesun proce-
so complejoconsupropiabibliografíay no un
hechosencillosin dimensiónhistórica.

Cuandollegué a enseñaren la universidad
de Stanforden 1970,me encontrépor primera
vez con el movimientochicanoen pleno, que
en esa épocatodavía no había llegado a la
costaestedel país,dondehabíahecholacarre-
ra y eldoctorado.Durante1970participémuy
poco, pero mi participaciónfue aumentando
año trasaño. En algunosmomentosde crisis
constituíacasi la totalidad de mi vida, y en
otros momentosdecrecía.Esteesbozoauto-
biográfico es paraindicar no lo excepcional,
sino lo paradigmáticode mi participaciónen

un movimientosocial dentro de esoque lla-
man la política de la identidad,a través de la
cual hubo un procesodialécticoen el queel
movimientome escogióa mí, a la vez queyo
escogíel movimiento.

Ahorapasoa la terceraetapade estetraba-
jo, quees la visión del futuro bien social, la
esperanzautópicaquepuedeofrecerla políti-
ca de la identidad.La visión del movimiento
chicanono es la de un mundo repletode chi-
canosy nadiemás.Paramí, lo quese esperaes
el reconocimientode que hay posiciones
sociales,o seapuntosdevistaformadospor las
identidadesquehay que reconocer,hay dife-
rentes perspectivas,y hay que tomarlas en
cuentaal concebirla visión o las visionesde
conjunto.Al tomarencuentalosdistintospun-
tos de vistahayquepensarconcuidadoenlos
grupossubordinados,marginalizadoso exclui-
dos del discursodominante,porque son los
queson tomadosmenosen cuentapor razones
de poder.Hay quepensaren la posibilidad de
renovación social a base de desarrollar una
visión de conjunto del país para el bien de
todos. Y hay que tomar en cuenta,como he
dicho, puntosde vistadistintos, comoen este
caso,el punto de vistadel grupomarginaliza-
do, excluidoo subordinado.Hay un poemade
unapoetachicanade SanJosé,California, lla-
madaLorna DeeCervantes,quetienequever
con puntos de vista, identidades,y cómo se
experimentala vida y a veces los mismos
hechosdesdeidentidadesdistintas,desdedis-
tintos puntos de vista. El poema se titula
«Poemaparael hombreblancojoven queme
preguntócómo yo, unapersonainteligentey
bien instruida, podía creer en la existencia
actualde la guerraracial».Voy a escogerdos
estrofas:

El: En mi tierra
lagenteescribepoemassobreel amor
repletosde silabasinfantilesde felicidad.
Todo el mundolee cuentosrusosy llora.
No hayfronteras.
No hayhambre,ni
escasezde comida,ni codicia.

Ella: Creoen larevolución
porqueen todosladoslas crucesestán
ardiendo,

los tiradoresquemarchanapasode ganso
estána la vueltade cadaesquina,
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hayfrancotiradoresen las escuelas...
(Sequeno lo crees.
Piensasqueestono esnada
másqueexageracionesde moda.Peroellos
no estándisparandocontrati.)

Aquí vemos las diferenciasde identidades,
de puntosde vista,podemosver la mismarea-
lidad socialentendidade formasopuestas.

La esperanzaque yo tengo,la visión utópi-
ca, es quesi los grupossubordinados,margi-
nalizados,participamosen unapolíticademo-
crática, hay posibilidad de un mejoramiento
del conjunto, sin reducirlos a todos a una
mismaidentidad.En el casode la acciónafir-
mativa,un resultadoha sido que se anuncian
públicamentelas plazasde trabajo, las plazas
en las universidades,en los gruposde bombe-
ros, en la policía,en todoslos gruposdondese
ejerce la acción afirmativa. Sin embargo,
desdemi manerade ver, los quemásse bene-
fician son los hombresblancos,porquetienen
laoportunidadde sacarelempleo.La formaen
que se hacíaantesfuncionabacomo unaélite:
uno llamabaal amigo de Harvard,o al amigo
de Yale, o al amigode Chicago,y les pregun-
tabaquiéneseranlos mejoresestudiantes.Pero
ahoralos estudiantesquesacansu doctorado
deotros lugarestienenlaposibilidadde conse-
guir el empleo.Así, los gruposmarginadosen
muchoscasospuedenhacercorreccionesa lo
queesinvisible a los gruposdominantes.Ellos
vendóndehayproblemasy hayproblemasque
seresuelvena beneficiode todos.Y lo quees
másimportante,me parece,paraEstadosUni-
dos,es rehacerla visión históricaque se tiene
de la realidaddel país,de las identidadesy de
los ciudadanosdistintosqueconstituyenlo que
es el estado-nación.La visión de los excluidos

ofrece la posibilidad de corregir algunasini-
quidadesy de ampliarlavisión social,la parti-
cipaciónsocial y los procesosdemocráticos.

En EstadosUnidos,las distintasperspecti-
vas que abarcala política de la identidad
emergende tradicionesdisidentesquellevan
másde dos siglos de existenciay de lucha.
EstastradicionestienensuorigenenlaCons-
titución, el documento clave del estado-
nación,queen un principio reconociócomo
ciudadanossolamentea los hombresblancos
dueñosde propiedades,esdecir,habíaexclu-
siones de clase, género,raza, y en base a
estasexclusionesjurídico-legalessurgieron
los dos movimientos disidentesprincipales
del país.Uno surgió a favor de la abolición
de la esclavitud(que se logró al finalizar la
guerracivil en 1865), y el otro a favor del
sufragio de la mujer (que no se logró sino
hasta1920).Estosmovimientossonlos ante-
cedentesdel movimientoen pro de los dere-
chosciviles de los añoscincuentay sesenta,
y del movimiento feministacontemporáneo.
La visión utópicaubicaríaa la política de la
identidaddentrode las tradicionesdisidentes
másampliasque tienenmásde dos siglosde
existenciadentro de la historia nacional de
EstadosUnidos.
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Modificaciones
parciales: discursos
de resistencia
de gays y lesbianas
en Estados Unidos

JorgeArditi
y Amy Hequembourg

(traducción:ElenaCasado)

E l debateentremilitantesgays y les-
bianasen EstadosUnidos sobreel
asimilacionismo—el deseomanifes-

tadopor algunosgaysy lesbianasde quese les
reconozcacomo«pareja»,«madre»,«familia»,
etcétera—muestraa la perfecciónlasdificulta-
des inherentesa los intentosde resistiry cam-
biar las estructurasdedominaciónexistentesy,
además,subrayalas paradojasde lo quesigni-
fica seragentecuandose reconoceel carácter
construidode la subjetividad.Estedebatese ha
centradoen las opinionesmanifestadaspor
gaysy lesbianasradicalesparaquienes,y cree-
mosqueconrazón, laasimilacióna la comen-
te dominanteimplica una«domesticación»de
la identidad homosexual,una renunciaa la
autodefiniciónde gaysy lesbianasen términos
de sudeseoy su sustituciónpor otra basadaen
su estatuscomociudadano(Ooldstein 1997/8;
Robson,1992; Valenzuela, 1997/8; Kitzinger,
1989; Poplin, 1997/8).El deseode serrecono-
cidos como parejanormal,como madrenor-
mal, como familia normal, implica evidente-
mente una «normalización»de la identidad
gay. Obliga a pasarde la formulación y la
experienciade la identidadgay a partir del
deseo—un terreno inestable,no racional y
múltiple,que«escapa»a las prácticasde cate-
gorizaciónen los términosen los quesecons-
tituye la sociedadheterosexual—aotra formu-
laciónqueaceptay hacesuyaslas definiciones
dominantes.

Así pues,el debatenosplanteaalgunosinte-
rrogantessobreel significadode laresistencia,
la oposicióny la lucha en el contextode un
poderdominantey generativo.Lo quegays y
lesbianasradicalescuestionancon respectoal
asimilacionismoesprecisamentesucapacidad
pararesistir,no parasometerse,alas estructu-
ras de dominación que constantementeles
empujanhacialanormalización.La resistencia
en su opinión se lleva acabofundamentando
la identidaden unaesfera, la sexualidad,que
viola los cimientos de autodefinición de la
sociedaddominantey querechazala domesti-
cación de la sexualidadqueésta impone. La
afirmacióndel deseo,lá orientacióndelaexis-
tenciapersonalpor el deseoy la prácticade
una sexualidadsin restricciones,múltiple y
fluida constituyenel ñúcleo de una identidad
quese enfrentaa los modosde serdominantes
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